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C O N T R A

c_ atorce grandes persecuciones sofrió e) crisiianismo, <9 
como dijo poéticaincnte Chaieaiihriand, ciilorce graudus 
batallas se le dieron bajo los emperadores romanos, y 
cada una de ellas fue nna victoria; en cada uua de ellas 
cótrió ó rpudales la sangre dé los cristianos, y cuanto 
mas soldados perdía el cristianismo, mas y mas fuerte se 
bacía y poderoso, porque el martirio délos deles lia 
«ido uno do los medios mas enérgicos de triunfo y do 

TOMO II.—7.® Trime$tre.

prep'gBcion di- la religión cristiana. Aun no había transa 
clin ido un ano después de la muerte de Jesucristo, cuan­
do ya contaba la crui adoi-adores y inírtires; San Este­
ban condenado d muerte en .Jerusalcn nneve meses des­
pués del suplicio de su maestro tuvo la honra de ser ins­
cripto el primero en el catálogo de los héroes de la fe'. 
Esta persecución produjo ciertameute gran muchedumbre 
de víctimas, pero no tuvo sin embargo el carácter de 
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uiia medida jcijoral, siendo dirigida mas bien contra in­
dividuos criitiaiios que contra el cristianismo.

La segunda persecución empezó en c¡ año 64 de nues­
tra era, bajo el reinado do Norou. En uno de los ar­
rebatos de su furiosa crueldail liabia hecho este empe­
rador prender luego ó Roma para gozar del espectácu­
lo de una gran catástrofe , y  abrir también ancho campo 
á su manta de ediíiear; mas como caipezase a divul­
garse la parte que liabia tenido en tan horrible locura, 
se le ocurrió hacer recaer sobre otros la odiosidad que 
iba levantSndosc conlni é l , y á este fin acusó dol incen­
dio á los cristianos. Tenia eutonces la nueva religión con­
tra sí la dicmislad de la mayor parle del pueblo roma­
no, y asi fue muy' bien acogida la ocasión de perseguir 
a sus sectarias por in.is que clara y evidentemente se ha­
llase demostrada la inocencia de los ciiíli.mos según el 
testiinomo de Tácito mismo. Fue ordenada la persccocion 
por edicto público, y duró basta la muerta de Nerón 
ocurrida en el año de d6 ; procedióse á ella con ciego 
furor y contó entre su^ piiincras víctimas á Sao Pedro 
y á San Pablo, cabezas , por decirlo asi, de esta segunda 
série de. mártires.

El atroz Doinicianó fue el que en el afio de 90 orde­
nó la tercera perscCtJcion, y calificando de crimen al 
cristianismo en un edicto, dectetó contra él peoes crue­
les ó por impulso de temores políticos contra los descen­
dientes do Davidque pudieran restablecerla iudependencia 
de Ja Judca, o por falsas iuterpretaciones de algonas es- 
presiones figuradas de los evangelios, relativas al reino 
de Jesucrisio, tomadas al píe de la letra por el suspicaz 
emperador, ó mas bien quizá que todo esto por su iiisa- 
ciable sed de sangre. La muerte de Domiciano en el año 
de 96 puso fin á esta lamentable época , á I,. cual per­
tenecen el martirio y milagrosa preservación de S. Juan 
el del Apocalipsis, y término á aquellos multiplicados 
suplicios que no perdonaron ni aun á los individuos de la 
lamilla imperial.

Los intenses del paganismo, que era la religión del 
estado, unidos á ciertas ideas de orden detíruii na ron á 
Jrajano á delendec las asambleas ó asociaciones cristia­
nas; peró i  pe„ar. de esto, los gobernadores de las pro­
vincias traspasando los decretos imperiales cometieron 
contra ios cristianos inauditas crueldades, de manera que 
la cuarta persecución tieue su fecha en el reinado de aquel 
español tlustre, de nno de ios mejores y mas grandes so­
beranos que lian imperado en Roma. La violencia misma 
del rigor buho al fin de apaciguarle ¡ pues tan fecimd.. se 
hizo la sangre de lol mártires, que i  los diez v nueve años 
que IranscurrieroD desde el de 97 hasta'el de l l t í ,  
un gobernador do Judea escribía al emperador diciendo 
que no habla ya verdugos bastantes para herir í  lodos 
los culpables; Trojano entonces ordenó que la persecu­
ción cesara.

E l advenimiento al imperio de Adriano que también 
por consideraciones políticas so creyó obligado á aplicar *i, 
gorosaiiienle las leyes que proscribían el establecimiento 
de uu nuevo culto, lúe la causa que suscitó contra •! cri»> 
liamsmo la quinta persecución. Duró esta desde el afio 
116 hasta el de 126, en que, persuadido el emperador 
por los discursos de un obispo y de un filósofo cn-lianos 
dw «rrien de luterroinpir los suplicio.s; siu embargo bácia 
el lio de «u rein-ido se renovaron parcialmente, produ­
ciendo todavía Otros mártires que vinieron é ganar para su 
té mievé» «iCipuIo.s, *

E li el reinado de Aulonino tuvo principio la scvta 
persec^ioo. E l emperador mas bien que prescribirla 
puede decirse que la toleró, puesque ímicameiite prohibió 
1» lectura de los evangelios que deivisbaii al pueblo de 
los altares de los falso» dioses; p.-r» Jgj autoridades ro-

manas confundieron i  los cristianos en la sentencia 
dada contra sus Escrituras, y otra vez quedó proscrita 
la religión de Cristo por espacio de quiiue años (desde 
el 136 basta el 153). Grande.» calainiclades públicas, el 
hambre, el incendio, las inundaciones, los teiTcmótos 
hablan desolado el imperio en el 155, cuando el piadoso 
Antoiiino dispuso rogativas para implorar la compasión 
de todo» los diosos, y un su mortal angustia llevó sus 
plegarias y aun su.» votos basta el pie de los altares cri.s. 
Imnos; cesó, pues, la persecución, y solo muy de tarde 
en l.arde so vió ya caer alguna que otra víctima,

Uu nuevo reinado, el de Marco Aurelio , renovó pa­
ra los cristianos lot dias de pruebas y do gloria^ y du- 
ranle los doce años que Irawcurrieroii desde el 161 has- 
ta cl 1 .4  volvió á ponerlo» «ii el caso de dar la vida por 
defender su creencia; basta que produciendo una gran 
mudaiuo en el ánimo dcl «iiipcrador l.is victorias alcan­
zadas sobre los bárbaros, y debidas al valor y a las ora­
ciones de la legión fulminante compuesta toda de cris- 
tianosj se translóiinHiou los decretos dados hasta enton­
ces cuntía los cristianos eii edictos que ordenab.an se les 
protegiese, é imponian penas á sus enemigos, en tal ma­
nera que el acusarlos era un crimen que se castigaba con 
el suplicio del fuego.

Largo espacio de reposo tuvo por entonces el cristia­
nismo despucs de aquella séptima persecución, pues que 
la octava no comenzó hasta el ano 2U0, siendo Severo 
emperador, y aunque á los principios Se decretó taii solo 
contra los judies y los gnósticos, cuyos escesos merecían 
castigo, luego se hizo ««tensiva á los cristianos, los cua­
les no se vieron tranquilos en el cgercicio de su culto 
hasi.i que hubo muerto Severo el año 211,

La novena persecueien sucedió cu el 235 bajo el rei­
nado del emperador Maximino; y durante los veinte y 
cuatro años que mediaron, s¡ algunos cristianos recibie­
ron la corona del martirio, ú lo menos no se tomaron me- 
•lidas contra ha iglesia en común. Maxlmioo tampoco te­
nia intención de castigar mas que á los gefes de ta cris­
tiandad, pero aun esta vez fueron sus órdenes escedidas 
por sus ministros, que despuel de haber herido á los 
pastores se encruelecieron contra el rebaño. El empera­
dor Decio ordenó uiia nueva pcPiecuciou (año 249) diez 
años después de haber cesado la poveua por medio de un 
edicto de los mas rigorosos , que produjo gran número 
de víctimas en los dos años de aquil reinado. Los empe­
radores Galo y Volusiano, sucesorás de Decio después 
de haber hecho suspender por un meiBcuto los suplicios, 
mandaron muy luego que conliuiimii las medidas do 
rigor, reproduciendo el edicto de »u antecesor, que si­
guió vigente hasta el fin de aquel reinado.

En el año 257 renovaron Valeiio y Galiano el edicto 
de Decio, que era un decreto de proscripción general 
«ontra el cristianismo, añadiendo á los amales cristianos 
la oncena persecución. Duró c.sta unos tres años, al cabo 
de los cuales gozó la iglesia por espacio de otros trece 
de una profunda tranquilidad, turbsda únicamente por al­
gunos actos aislados de opresión ó de violencia en las pro­
vincias mas alongadas.

La duodécima persecución acaecida bajo el imperiodo 
Aurcliaiio cesó en poco menos de dos años, y fue segziir 
da de una larga trégua que duró desde 275 hasta 3Q3)
Y aunque en este tiempo de fue cuando ocutfio,Kn 
el Vales el martirio de la legión Tehana (en 2o6), û a» 
bien acaso Jebe considerarse aquel célebre sucedo moti­
vado por razones de disciplina, que ocasionado por cau­
sas religiosas. La legión entera que se componía de cris­
tianos l eliusó asistir á uu s.acrificio que se hacia á lo« fal­
sos dioses coucuiTÍendo todo el ejército, y entonces el 
general romano condenó á miierle •  los se|d«do* qpo la
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va odiosidad dcbt; i'ei'ai;r li.l.'.liiu ii'fo’so!': e .T eiinutia-cny_
dor Galci'io: líl f.;c quit:i dcsjiuei líc lubci' «bl ga.lo pol­
la fuerza y per la astucia a i}iockciiiiio y a MaKiiniano 
á promulgar el edicto de proscripción, le aplicó con 
rigor impío luego que llego á legir el imperio ci» ubíoii 
de Conslancio Cbloio en 30-ij y solo inamló suspenderle 
en 311 llevado de la idea de que uoa enfermedad dolo- 
rosa que le habia acometido liacie'ndole padtwer crueles 
tormentos, era efecto de la venganza de! Dios da los 
cristianos, á quien procuró aplacar dejando de proscri­
bir el culto de sus altares. Pero muerto Galeno , los 
emperadores Maximino y Licir.io volvieron á su vigor 
las leyes promulgadas conii a los crisliniios: y , cspccíal- 
mente entre los años de 320 y 321, Ucinio desplegó 
una severidad escesiva contra los adoradores de la cruz; 
Constantino, quitándole la vida juntsmcnlc con el trono, 
fue el que dió fin á esta persecución.

Parecía que la conver.«ioii de Constantino debia ter­
minar los tres siglos de pruebas .al través de las cuales 
se habia engrandecido el cristiaiiisino con tal vigor , que 
ya se estendia mas allá de ios remotos límites del impe­
rio. Hecha la religión cristiana religión del estado, y apo­
derada hasta (iel trono imperial, no habia apariencias de 
que debiese temer nuevas persecuciones; sin embargo, 
todavía no estaba cerrado definitivamente el catálogo de 
sus mártires. Las medidas de rigor tomadas por los em­
peradores Constancio (337) y Valente (566) sectarios de 
Arrio, fueron dirigidas, cierto, contra el catolicismo 
únicamente y no contra las creuncias cristianns, pero 
entre uno y otro emperador, Juliano apóstata se desen­
cadenó contra el cristianismo en general, y abrió Ja de­
cimocuarta persecución de las emanadas de los Césares, 
que duro un año, y no fue tic las menos violentas.

Esta fue la postrera de las persecuciones que tuvo 
qne sufrir el cristianismo. Hasta veinte y  seis cuenta la 
iglesia, pero entre ellas solo las ordenadas por los em­
peradores romanos tuvieron un carácter de proscripción 
general, porque un edicto proiiinigado en Roma se eje­
cutaba eu todo el mundo conocido , en Enropa , Asia y 
Africa. Es por cierto un espectáculo tan doloroso como 
magnifico el que ofrecen los accidentes y circunstancias 
todas de esa larga lucha trabada eutre el paganismo por 
nna parte, revestido para herir do todo e! poder mate­
rial, de todos los recursos bumaiios, y el cristianismo 
por otra armado para resistir tan solo de una fe viva y 
piofunda. El paganismo, exaltado basta el furor por la 
inutilidad misma de sus esfuerzos de represión, agotó con 
la ingeniosa ferocidad de los salvages de la América los 
recursos de la tortura, para ampiíllcar la pena de muer­
te combinada de todas las maneras: el hierro, el fuego, 
el hambre, los dientes y las garras de las fieras, todo 
se rennió para formar nuevos y espantosos suplicios. El 
cristianismo por su parte opuso á sus vei'dngos incan­
sables fuerzas morales , indecibles prodigios de valor, de 
constancia, de resignación y serenidad; forzosamente 
habia de triunfar.

Dudoso es en verdad si el mostrarse el pueblo roma­
no animado de un furor de persecución tan despiadado y 
tenaz contra loa cristianos fue únicamente por adhesión 
al paganismo, ó porque sinceramente creyera en aquellos 
sus mentidos dioses; y da inirgen á esta duda el conside­
rar que cuando los primeros mártires derramaron su san­
gre hacia ya largo tiempo que la razón ilustrada de los

fiiísi'fés se'iiTO.ffcfei (le bis l'.ib:il.is mbi>b'gV.is, y qtíe^los 
.111-4tires lio po.b m mirarse iim s rr írteos «nr i-errte: Hoilrii 
t..! vez lieiiiii'ii'.'e de aqiii q"i: no fue el IV.ii .lisnio pagano, 
ó tí bi iiii'iioi 11.1 fue sohiiieiile él , ■ I que exigía que ios 
cri.rliaiiits fuesen i.nojados a las licrar, v sí esla scspccba 
lieiti! fiiiiil.uiieiilo, la (-uiis.'i'iieiiciH im c.s iiiuv fai orii-
blu á los i'otiianos ilel imperio. Ansiosos por gozar do aque­
llos sangrie¿jos juegos del circo en que apacentaban SUS 
ojos con )• -lucli.a de animales con animales, de lioin- 
bros coa hómbres, y de animales con hombres, tal vez 
no Us pesó que apareciese aquella nueva religión, que 
daba alwndaute previsión de carne human.a al poebio- 
rey , y que proinetia abastecer de actores para siempra 
á ios dramas horribles del anfiteatro. Los combates de 
los gladiadores no hubieran bastado pasado cierto tiempo 
á saciar la sed de sangre de la ferocidad romana. “ Ya no 
eran lus ruin.anos, dice Cbateauhri.'ind, aquellos hijos de 
Bruto que maldecían al gran Poropeyo porque hizo lu ­
char i  «nos mansos defantesl Eran hombres embruteci­
dos por la servidumbre, cegados por la idolatría , entre 
les cuales lodo movimiento de huinanidail se habia cs- 
llnguido al tiempo mismo que el amor ó su libertad." Y 
á no haber sido as!, ¿pudieran liaberse hecho insensibles 
á todos los encantos de ia virtud, de la desgracia, de la 
juventud v de la inocencia? ¿No hubiera alguna vez la 
voz de la piedad desarmado su cólera, cuando velan tan­
tas y tantas generosas víctimas arrostrar la muerte con 
valor iiilrcpido?

Tuvo, sin embargo, el pueblo romano un día de cle­
mencia. Habia sido condeuada, en tiempo de Nerón , á 
ser arrojada á las fieras una familia oristiana , compues­
ta del padre , la madre , y un niño de pecho ; soltáron­
los en el circo un Icón de desmesurada grandeza: y re­
suelto el infeliz padre a defenderse consiguió derribarle 
en tierra después de haberle desgarrado la espantosa bo­
ca. Este tHuaCo de la fuerza material llenó de asombro á 
aquellos mismos espectadores que no eran capaces de 
comprender el mérito sublime de los mártires que morían 
por su fó sin oponer' resistencia alguna , y levantándose 
con cstrepítosas'bcIamacioDes y aplausos , quedó indulta­
da y'salva la familia proscripta.

Este suceso ha dado asunto al escultor francés M. 
Maindron para el grupo que ofrecemos aquí grabado á 
nuestros lectores, el cual vaciado en yeso atrajo las mi­
radas de los inteligentes en la última csposicion pública 
de París. Por muy dudoso que parezca el hecho de que 
un hombre venza á un león en la lucha , la habilidad con 
que el artista ha presentado la actitud de la figura prin­
cipal desvanece la ¡nverosimililud. La fiera clava las 
garras en el brazo y muslo izquierdo de su adversario, 
y eu el momento en que abre la boca, echando el mártir 
una mano á cada nna de las mandíbulas del león, las se­
para vigorosamente, y las desgarra. Con tal arte ha re­
presentado M. Maindron esta acción , que parece que se 
oyen crugir los huesos de la fiera , y destrozarse sus_car­
nes. Completan la admirable composición de esla inte­
resante escena la mujer arrojada con el tierno niño á los 
pies de su marido y en ademan de dar un doloroso grito, 
espantada á la vista del leen, y sintiéndose ya entre sus 
horribles garras. Este precioso grupo se habia de ejecu­
tar eu mirmul, y se esperaba que al hacerlo, todavía re­
cibiría del cincel mayor grado de perfección y belleza.
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E.Jn la celebre ciudad da Gante, capital de la Flandcs 
austríaca, que hoy pertenece al reino independiente de 
Bélgica, se hallaba el afio de líOO el archiduque Don 
Felipe, hijo del emperador Maximiliano I ,  con su espo­
sa hija de los reyes cstdlicos, á quien la debilidad de 
potencias y mengua de la razón en que cayó después per­
petuaron el nombre de Doña Juana la ¡oca, cuando el 
25 de Febrero, día de S. Mallas de aquel año, dió a' luz 
esta señora un hijo á quien se puso por nombre Carlos, 
tal vez en memoria del bisabuelo Carlos duque de Borgo- 
2 i ,  conde de Klandes. Si fuera dable al espíritu Iiuina- 
no leer en el libro de lo futuro, los padres y abuelos de 
aquel tierno infante , lí quienes tan grata satisfacción cau­
só su nacimiento, no hubieran tenido acaso fuerzas para 
soportar la idea de la celebridad, grandeza, y poder a 
que estaba destinado el augusto niño, cuyo imperio lle ­
gó á ser cuatro veces mayor que el de los emperadores 
romanos, y mas cstenso que el de todos los monarcas 
que había entonces cu el mundo- Murió aquel mismo año 
el príncipe de Asturias Don Miguel, v  de consiguiente 
recayó la herencia de la corona, que Fernando ú I.sabel 
habían engrandecido é ilustrado, en I.-i princesa Doña 
Juana y en Carlos su liijo primogénito. Poco tiempo la 
sustentó en sus sienes r l  archiducpie , que con nombre d;

Felipe I  y como marido de Doña Juana empuñó el cetro 
por muerte de la grande Isabel, pues habiendo fallecido 
esta en 26 de Noviembre de 1504, en cuyo mismo.dia 
se alzaron pendones eo Medina dcl Campo por su hija, 
ya en 25 de setiembre de 1506 era muerto Don Feli­
pe , y recayó la sucesión por consIguieiUe en su hijo el 
príncipe Don Cirios.

Hallíbase ésto en Bruselas cuando su abuelo Fernan­
do el católico falleció gobernando por segunda vez el 
reino; y recibida la triste nueva, el príncipe escribió al 
cardenal Jiménez de Cisneros confirmándole la regencia 
de Castilla . y previniéDilole que procediese á procla­
marle rey en todo el reino, pues el emperador y el pa- 
pa le daban este título en las cartas que le escribían. 
Tema á la sazón el jóven rey 16 aitos, y aunque dolado 
de un carácter elevado y temple de alma superior, fue 
gian fortuna suya tener al frente de los ncgoelos en Es- 
paiia un hombre tan capaz de dirigirlos como Cisne- 
ros (1), porque i  no haber sido a.sl, el espíritu de desunión 
en que se bailaban los nobles, su ambición mal reprimi­
da, y  otras causas ocultas de disturbios que secretamente
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fermentaban, hubieran podido acaso originarle graves 
disgustos , y producir serias y desagradables ocurrencias. 
No dejaba de ser pretesto especioso al descontento de 
muchos la conducta ile la corte de FlaiiJcs, y el escan­
daloso tráfico que de los empleos se hacia, dando el pri­
mero el ejemplo Clievres, primor miuistro y favorito 
del joven monarca. Representó Jimeuea al rey coo enei- 
gia las murmuraciones d indignación que esta conducta 
corrompida de los flamencos causaba en el pueblo , su­
plicándole no difiriese su veuida á España, en donde su 
presencia disiparia la tempestad que se ib.-i levantando. 
Accedió D. Carlos, y á mediados de agosto de 1517 se 
embarcó en Midlebourg con el señor de Cbevres, Juan 
Satvago su canciller, y otros muchos caballeros flamen­
cos. Acompañado de mas de oclicnta embarcaciones biso 
una navegación felií, y el l7 de setiembre llegó á Villa- 
viciosa, puerto de Asturias, donde fue recibido con las 
mayores demostraciones de alegría, ofreciénilosele todos 
los liomenages debidos de respeto y obediencia. Jimenes, 
informado de la llegada del monarca, se puso en camino 
para sallrlo al encuentro; poro una enfermedad violenta 
le atajó los pasos en Rna, y ¡i pocos días cortó el hilo de 
ios do su vida , privando á Carlos de un consejero fiel y 
experimentado, que tal ves hubiera con su prudente di- 
recciou conjurado la tcmpcsiad que de olli á poco Se le- 
xaiitó. Sintió mucho el rey su filia, auiique tal vez no 
¡a apreció en todo su valor. _ •

La primera diligencia de don C.írlos fuó ir á visitar 
á su madre la reina doña Juana á Turdesillas, adonde 
concurrió el arzobispo de Zuagoza, rugente de Aragón, 
á ioformárle del estado de aquel reino; pero el ministro 
Chevrus se lo estorbó de lodo punto, añadieudo á esta 
primera muestra de su perniciosa influencia el paso im­
político d¿ obtener paru su sobrino Cuíllcrmo de Croy, 
obispo de Cambray, la silla do Toledo vacante por el 
faliecLiníento de Cisnuros, tosa que llevó muy ¡i mal la 
naclou entera. Echóse de ver bien cluramciite en estos 
principios, que la conducta dol monarca se resentía de 
su inexperiencia, no menos que de la falla del conoci­
miento necesario del carácter, índole y costumbres del 
pueblo, que el cielo le había encoincndado, y confirma- 
ron esta verdad los sucesos posteriores.

También empezó por entonces la rivalidad y poca 
armonía que couatanteinente duró entre este monarca y 
el de Francia , pues como Francisco I  le enviase al Se­
ñor de la Roche con el carácter de Embajador para feli­
citarle por su advenimiento al trono, oyendo Carlos que 
á este cumplimiento acompañaba la indicación de que 
cumpliéndose el tratado de Noyon, se restituyese c! trono 
de Navarra á Enrique Albret, respondió i  la embajada 
fríamente y con tal ambigüedad , que el enviado y la cor­
te de París no debieron de quedar muy siitisfeclios: de 
allí i  poco se vieron confirmadas las dísposiciooes del 
rey contrarias ti semejante cesión, cuando las corles de 
Pamplona juraron fidelidad á Doña Juana y á Don Carlos; 
y cuando poniéndose en todas las plazas do Navarra go­
bernadores castellanos, se obligó á salir del reino al car­
denal Albret, obispo de Pamplona.

Unióse este desaire, que aumentó el pretesto para 
la enemistad de la Francia, al descontento que sorda­
mente iba fermentando en España, viendo al monarca 
sobradamente influido por los flamencos y desatento á las 
representaciones de sus pueblos; por último los sucesos 
de Italia, y conspiración de Palerino contra el virey Héc­
tor Pi^natelli, a cuyo alboroto quedó el nombre de vis- 
peras sicilianas conplotaban el triste cuadro de los prin­
cipios de este reinado mas y mas ennegrecido después por 
el incendio que la heregía íe  Martin Lulero preparaba en 
Alemania. La muerte da Maximiliano, cuya corona impe­

rial confirieron á Carlos los electores en Francfort, con­
firmándosela muy luego el papa, acreció de todo punto 
la rivalidad entre el nuevo emperador y el rey de Fran­
cia, pues Francisco aspiraba ansioso á aquella dignidad, 
y aunque en tono festivo y jovial l;ab;a dicho ; el que. al­
cance esta dama que ambos pretendemos será sin duda el 
mas dichoso, pero el otro deberU conformarse con su 
suerte, el tiempo demostró que estaba muy lejos de tal 
conformidad, y que no perdonaba tampoco el babel' 
tentado tantas veces iriulilinente la vcstituciou de la Na­
varra á la Casa de A lbret, á posar de haberse conveni­
do en remitir este negocio a un congreso celebrado cu 
Mompeller, donde nada se concluyó entre los plenipo­
tenciarios de ambas partes, porque ninguno do los dos 
monarcas quiso ceder de su derecho.

Llegó cu esto oí año de 1520 en que tuvo ptiocipio la 
guerra civil que afligió á E^pa^la. Los valone!.mos fueron 
los que empozaron á alborotarse contra la nobleza; ar­
madas las hermaiidados de arles y oficios y unidas entre 
si con el título de ger/n««ia coiiietierou algunos desmanes 
que lejos de remediarse so aumentaron, con haber con­
firmado el rey á ios agorniauados sus privilegios, como 
en despique dcl desaire que el clero y la nobleza le ba- 
b'.iii hecho en las cortes convi.cadas en Valencia, só pro­
testo de que el monarca en persoii.i ilebió ir á presidirlas, 
y no haber enviado al ohispo de T ol losa.

Estaba Carlos resuelto á pnsar ¡i Flaiides, puro antes 
convocó las Corles en Santiago de Galicia, cosa i[ue de­
sagradó por no .ser iisnd-i, y uiiiéiidoso esto al disgusto 
producido por lu iioúcia de partirse de España , el odio 
contra los íl;¡inen(.os, y al doscoiileiito causado por lia- 
iierse dado umclios dvalinos á vztraiijerns, oiigiiió gran 
fermeiilacioii de alborotos que cinpuzaion ;i estallar en 
ViilIadüliJ, adonde Curios se ti aaiadó desde Cataluña , y 
de dolido saliópreeipttaihtiiiciitc no sin liejgo de su per- 
soiu. Difícil es disculpar l:i conducta impolítica del nuevo 
emperador en csts Ocasión , pues que su primer cuidado 
debió sor .iplicar»e á iovcsligar i..s cuus.n dcl descontento 
general. para removerlas cii Lien de un pueblo, que por 
leal, generoso y esforzado ha moiecido siempre lodo el 
cariño de sus reyes, y que una vez rotos los diques de la 
prudencia no suele ser muy sufrido: cegaban sin duda al 
monarca los que le rodeaban, y las cu.-iliilades de ex- 
iraujeros y codiciosos no loshacian ciertamente muy ap­
tos para consejeros.

(Se continuara).

TEATROS.

BARBARA BLOMBERG, drama histórico 
original: por Pútrido de la Escosu- 
ra (í).

Ya que los Lechos históricos se han de poner en esce­
na , va que las antiguas crónicas se han de convertir en 
.ibinitlinle repertorio y frondosa almáciga do asunto* 
draiii-ticos, nosotros preferiremos siempre aquellas com­
posiciones, que ajustándose en lo esencial i  la verdad 
dé la  historia, solo concedan al arte la facultad de em­
bellecer y adornar el asunto principal, sin desfigurarle 
ni adulterarle en manera alguna. No osamos indicar si­
quiera que esta máxima de utilidad y conveniencia debe

I (i) Véndese eo la libretit de Escannia , calle do Carretal<
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cnnitJei-rtrsG coma rogl:i (!e! arte , por -temor de que es­
ta paliiUra regíu cause cscSiidalo cu líompos cii qiio , al 
paso <]ae se pfegórtnii grandes adelanUimientoS du ilus­
tración y  progresos de la razón liumana, el mentar la 
ffj ' es enfadoso, el iialdar de reatas insoportable, el 
nombrar io? preceptos riilícolo. Ya que no somos ro- 
Wáiilicos en el sentido que dan á esta voz los clásicos; 
ya que no somos clásicos en la acepción en que toman 
la palabra los l•ománticos, evitemos disputas y deno­
minaciones de partidos; no contrariemos á  los que SC 
empeñan en sostener que hay un arte sin reglas, y pro­
clamando la misma eterna verdad con diferentes pala­
bras, bauticemos o las reglas y preceptos con el noih- 
bre ya apuntado de másimas de utilidad y conveniencia. 
Déciamos, pues, que consideramos como una de ellas el 
que en el drama no se altere un punto la verdad de 
la historia, ni en cuanto á lo sustancial del hecho, ni 
en cnanto ai carácter de los personages, ni en alguna 
■ I fin de las circunstancias esenciales; de otra manera, 
no solamente se imbuirán al pueblo multitud de lasti­
mosos errores, y  equivocaciones ridiculas , sino que evi­
dentemente se desvirtuará el Ínteres en la parte ilustra­
da del piiblico espectador. Y para que se vea que ni en 
este a i en algún otro de nuestros principios somos in­
tolerantes y exagerados, de buena gana damos ensanche 
al poeta para dejar correr su imaginación en cuanto no 
pueda perjudicar á aquel saludable objeto; razón por lu 
cual, no solo perdonamos, sino que apkudimos al Sr. 
Escosura el haberse apartado del común sentir de va­
rios historiadores que nombran i  Bárbara Blomberg 
como madre de Don Juan de Austria. El autor por el 
contrario, apoyándese en algunas opiniones de que no 
füc esta 1.1 verdadera dama de Carlos V, se lia valido de 
esa obscuridad y  dudas en que está envuelto nn liecbo, 
no muy importante en sí, para inventar su acción y ha 
certa interesante.

Supone, pues, que el emperador galanteaba á una 
dama principal de Ratisbona llamada Blanca con la cual 
se hallaba unida Ba'rbara Blomberg por estrechos vín­
culos de amistad, y aun por obligaciones de recono­
cimiento, la cual dama aunque se la nombra duquesa es 
con la precaución de callar su título por no mentir un 
nombre, ó manchar la reputación de casa alguna conoci • 
da do Alemank, alterando notablemente la verdad his­
tórica. La ausencia dcl duque, marido de esta señora, fa­
vorece su trato secreto con el emperador, y Bárbara 
confidente de estos amores, frecuenta por causa de ellos 
el Beal palacio, dando ocasión su libre entrada y reitera­
das visitas á que los cortesanos primero y el vulgo des­
pués la presuman objeto de la pasión del monarca. Por 
aquel tiempo habían tomado l.as armas los sectarios do 
Latero, y castigado so rebelión en algún encuentro, Bloni 
herg ,padre de Bárbara, que combatía entre los faciosos 
cae prisionero, y Roberto liermano dcl duque, y amanto 
correspondido de la misma Bárb.ara, logra escapar, vol­
ver secretamente á Ratisbona, é introducirse en el pala­
cio y hasta la cámaro misma del emperador, on un mo­
mento en que se hallaba Bárbara sola dentro de ella. Pío 
os muy verosímil semejante introducción, puesto que l.v 
confusión de uo pal.icio pueda hacerla posible, mas el es­
pectador pasa gustoso por la inverosimilitud oenpada su 
atención por el ínteres que escita aquella situación/ Ro- 
berto vencido como rebcJde, humillado como vencido , zi?- 
loso como amante, ve confirmados los rumores que le 
han hecho temer la infidelidad de Bárbara con verla en 
la habitación de su rival, que es a! mismo tiempo enemif-o 
suyo y de su creencia, su re y , su dueño, árbitro de su 
suerte y de su vida. La consternación do la infeliz don­
cella, la desesperación del celoso rebelde se pinta muy

bien ed i l o-pivslvo di dogo ile esta escena , de ipic copia" 
remos por niiicslra algi-m-s vli'süS.
Bdrb.— ¿No sabes que el Casar está cii riaiisboija? .

¿Ignoras que os esta.... ' '
Rob. — St, eátanci.i: lo sá.

Aquí sus hazañas, su glori-j corona, 
robando i un piosciilo, malvadii, tu fú. 

fliíri.— ¿Bohsrlo, que dices? ¿Yo serte traidora!! 
llob. — ¿Negarlo pretendes, y viéndolo estoy !
Burb.— Sí vienen....
Rob. Qué importa? Tú sígueme ahora,

infiel, ó lo juro, de aquí no me voy.
Bdrb.— Vete; de tu hermana te ampara. Te sigo: 

en breve i  tu lado, mi bien, estaré.
Rob. — Bárbara , yo salgo, ó muerto ó contigo.
Bdrb.— Al César espero.
Aoó. — También le veré.
Bdrb.—  ¡Tú verle, insensato! ¡Tú verle, proscrito.

Roberto, al verdugo, lu cuello darás.
Rob. — Ya tú me vendiste.
Bdrb.— Que no , te repito.
Bob. — Pues qué...!
Bdrb.— Te lo juro.
Rol. — ¿Qué pruebas me das?
Bdrb.- Mil... las que tú quieras..., mas hora imposible 

será que te diga,... primero es huir, 
tu vida, Roberto, en riesgo terrible 
está: no descanso sin verte salir.

Rob. — En vano me arguyes: ó muerto, ó contigo;, 
lo sabes, es vano conmigo luchar.
Podrá aniquilarme destino enemigo, 
mas nunca mi frente soberbia humillar.
[Siéntase en el sillón dcl emperador).
¿ Me ves qué tranquilo? Pues sé que esta silla 
se puede en cadalso tal vez convertir.
[Pone la mano de Bárbara sobre su corazón). 
Mira: no palpita, y está la cuchilla 
pendiente de un hilo—  ¿Me quieres seguir?

Este altercado continua, hasta que volviendo el em­
perador los sorprende, se admira, pregunta... “ Soy 
rebelde y luterano » responde el despechado y orgulloso 
Roberto , acude la guardia, llévanlepreso : “ Señor, dice 
Ba'rbara congojosa y suplicante , que es deudo de Blanca» 
Este nombre y algunas palabras del emperador hacen es­
perar que Roberto escapara' al merecido castigo. En efecto 
es asi; pero cl celoso mancebo, viéndose libre, lo achaca 
á criminal inlluencia de su amada, y apenas desvanecida 
esta sospecha con las caricias de ella y las persuasiones 
de su cuñada, viene á resucitarla y confirmarla una car­
ta dirigida á Carlos escrita toda de puño de Bárbara, aun­
que con el fin de que Blanca la firmase. Pedíale en ella 
gracia para Roberto, pero lo pedia la enamorada del mo- 
narc.-i, su amiga, su manceba, y esta mujer envilecida 
es Bárbara á los ojos de Roberto, sin que haya motivo 
de dudarlo; asi es que en todo cl transcurso dcl drama, 
hasta el desenlace permanece en esa creencia, y sus 
celos, y su deseo de venganza son el resorte principal 
de la acción. Para satisfacer aquel deseo espía la casa de 
su hermano donde también vive Ba'rbara, y ve entrar en 
ella a' deshora do la noche al emperador. Recibe á este 
Blanca y emrc sus amorosos coloquios trata de alcanzar 
gr.jcia para Blomberg, prisionero coa otros luteranos 
como ya queda dicho, pero hallando al monarca inflexi­
ble á todas sus súplicas y á los halagos de su ternura, 
echa mano del recurso mas eficaz, diciéndole algunas 
palabras al oido. Con este ingenioso medio se salva el 
decoro teatral, y el espectador iqfierc muy luego por 
los transportes de júbilo del amante cual ha sido c l  
misterioso secreto. En tan critica situación se hace pre-
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ciso »aW»r el honor ilu Blanra que es casad», y á este 
fin el emperador Ihiiiia ¡i Bjrbar» y I» propone que p». 
se eu las »parieiieij9 por madre de su hijo; cosa quo al 
pronto resiste , como «i » natural, ¡lero instn<la y com­
prometida cede ai 6n y se súmete jurando ademas un 
inviolable secreto. Ciertamente que este paso conlradiee 
en algiin tanto el ear.eter tioble, ulovado y generoso 
de Carlos V sostenido en todo el curso drl drama, y 
pone i  loa tres personages en tiua situación dogradnnle, 
pero ti esas y luavores debilidades é inconsecuencias se 
eepene el hmiibra cuando se de/» JUviiv do Ins pasiones! 
asi como la hunilllacioii de las dos amigas eal^ bien me­
recida, y puede repnlopse como una lerrion moral para 
los que pudieran incurrir en la culpa de la una y en la 
complicidad de la otra. El poi tu so lia esforzado aqui 
i  salvar la iiiverosiinilitud , no nimios que a auineiilar el 
conllicto de Bárbara , pues h.dláiido-c sola con el empe- 
r.ador, porque el rubor de Bhincu ha obligado á esta a* 
retirarse de la escena , Salta por un.i ventain el celoso 
Roberto, y viciido coiirivuiadus sus recelos, acomete á 
Carlos; pero aaU  s« defienda y le desaruiu , tciiiemlo en 
seguida la ganerosidad de dejarle ¡r llbrcnieute.

Cada vez mas enconado y furiosu el amante de Bár­
bara , escita el enojo de Blombevg revelándole que el so­
berano ha seducido ú su hija , cncifude en lo.s demás re­
beldes «1 dcaeo de continuar la guerra . y unn.-i una ce­
lada, donde cavrndo e! eiiiporailor, Bárbara y Blanca 
liubtsrau sido lodos s.icrificarios á sn veng.uiaa, 4 no ha­
berse interpuesto el anciano Blomhurg. y acudido algu­
nos caballeros y monteros en su delcnsa. Carlos lieoe 
alrs vez la magnanimidad de perdonar á los conjurados, 
escepto á su gefe Roberto, que de nuevo cseomlucido 
il lu prisión terminando aqui el acto tercero,

Eu el cuarto se supone ya nacido el fi-ulo de los 
amores del emperador con Blanca, el célebre Don Juan 
d« Austria; el augusto padre, conlia «u crianza y edu­
cación (lo cual es histórico) al lionrailo Don Luis Quija­
da , Señor de Villagarcia. Ocupan cslc úliimo acto la.s 
plegarías de Blomberg al emperador para que le devuelva 
á su hija, á quien cree perdida, y las de esta para que 
otra vez de libertad á Roberto. Estrechado Carlos por 
sus instancias, compadecido desús lágrimas, conjurado 
por la i'úla del tierno infunte que le acaba de dar el 
cielo, cede á sus impulsos generosos, y no solo satisface 
i Blomberg, y no solo perdona á Roberto, sino que 
consiente en hacer saber á este por su misma boca que 
Bárbara está inocente. Convencido el infeliz ainaiile, ven­
cido por la generosidad y clemencia del César, humilla, 
do £ los ojos de todos, conoce su engaño.... pero ya tar­
de: en su desesperación se habla envenenado.... espira 
en la escena 4 vista de Carlos, de Blomberg y de Bár­
bara.

Se vé, pues, por este estrado del drama que no» 
oeupa, que la acción es iiiteresaiile, que la verdad liistó- 
rica no está alterada, que hay situaciones dramáticas, 
caracteres contrapuestos y bien sostenidos, conocimien­
to del corazón humano y  bella versificación: asi es que 
agradd gencialmeiite, y su representación se sostuvo por 
aiguDo» días. Sin embargo, forzoso es confesar que Bár­
bara Blomberg no es una composición de grande efecto 
á pesar de bus (michas belleza». Investigando la razón 
de este , por derírlo asi, fenómeno literario , hemos creí­
do hallarla en lo muciio que el Ínteres se divide porque 
la misma perfección ron que están dibujadas las figuras 
baca que todas resallen igiialmeiitc en el cuadro-, el cn- 
ric ler grandioso, casi lierdlco de Garlos V. le hace pa­
recer el héroe de la pieza, y como ya el público se halla 
preparado, hasta por el título, á considerar como tal á 
Bárbara Blomberg, vacila su atención y se disminuye el

efecto: tampoco nos parece que hay en la ealastrofa la 
necesaria preparación para hacerla capaz de conmover 
fuertemente el iiiínio del espectador; esto sobre ser lo 
dcl veneno demasiado trivial y repelido. Sí á estas ob­
servaciones se añade la costumbre y.i adquirida de presen­
ciar en el teatro escenas borrascosas, horrendos críme­
nes, y hechos escan.lalostimenCe asqneroso.a y terribles, 
parece que podr.í esplicarse muy naturalmente la razón 
de haber pasado este drama ron mucha aceptación sí, pero 
sin grandes y exlraordinai'ies aplausos eu la pnrie dcl 
público menos inteligente.

La egecucloii fue buena; v entiéndase que no deci­
mos perfoct». Et Sr. Latorre vestido con notable pro­
piedad ( como U mayor parte de los demas actores ) nos 
representó iiiuv al vivo ul íiustre padre del héroe da 
Lepanto : el autor que ha copiado fielmente de la histo­
ria la fisonoinhi de aquel valiente, magnáníinoy caballe­
roso monarca ha hallado en el actor un fiel iulérpretc de 
su pensamieiiLu. E l fir. Tiemoa en el papel de Boberto, 
[a ^eñora Diez ea ct de Barbar.) no htii desiiieiitido su 
bien uicr.'cida reputación. Sin embargo eu nuestro sentir 
debiera haberse dado mas realce a ciertas escenas, mas 
espresion á ciertos afectos, mas valor á ciertas espresio- 
nes supue.aln que en cieri.is pequeneces y tildes casi im- 
perceplibies roiisisle la perfección del a ile , y estriba 
el éxito de una obra dr.ai>iáti.*a.

liemos dicho en su lug«r que la versificación es ge- 
iicraliiiRiite sonora y finida , y no queremos dejar de aña­
dir á los vei'sos ya copiados como prurha ile ello algunos 
otros, Biomberg agovíado por la noticia de que su bija 
ha rendido su virtud al Oisar tiene en el tercer acto el 
siguiente monólogo;

Dios de Abralian, cuya bondad imncn.sa 
al último reptil de) mundo alcanza; 
á quíeu el coro de áugcle.i inciensa 
y entona eterno canto de alabanza; 
tú , Señor, de los débiles defensa; 
tú , fuente de consuelo y de esperanza: 
niiserirordia léu de uii sin ventura 
que te plugo sumir en la amargura.
IWrc del unigénito Cordero 
que por nosotro.s descendió á la tierra, 
ai llamarme ante tí quieres severo , 
pronto estoy , que la muerte no me aterra, 
ron fe la vida perdurable espero.
Mas tú vé.» cuanta angustia aquí se encierra ; 
ó hiere y a . Señor, mi anciana frente, 
ó vui'lveme á mi Bárbara inocente,

El diálogo en que Bárbara pide ni emperador por 
Roberto en el último acto concluye de esta suerte;

Bdrb.— ¡Morir en un supliciol,. Perdonadle:
viva, V que vaya 4 climas tan remotos 
que no podáis temer...

K/np-—  ¿Qué estáis diciendo?
Apenas sé si temo al Dios que adoro...
El me perdone: que no sé que digo.
Su vida piden la justicia, el trono; 
un tribunal le juzga.

fídrb.—~ Y le condena.
£mp.— Dios al juzgarle mírele piadoso.
Bárb.— No olvidareis que soy una infeliee,

que por vos lia perdido hasta el decoro; 
que puedo hablar y callo; que inocente 
sufro la pena que debieran otros.
Que á mi padre tal vez debeis la vida..,.

Emp.— Mil veres ya me lo dijisteis todo.
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M»rb.~  Y otras mil lo d¡r¿. — Y el sin ventura 

ú quien airado apellidasteis monstruo, 
por mi su crimen cometió, creyendo 
que fui perjura á mis primeros votos.
Vos al abismo le lleváis... ¿qué digo?
Yo no os quiero injuriar.— sed generoso. 
Por el tierno querer de vuestra madre.... 

{Jrrodilldndose)
M irad, á vuestras plantasya me postro; 
asi del tierno infante que os dio el cielo,... 

E tn p .~  {Levanlándola).
Callad, señora.

Bdrb.~— Por su vida imploro
una vid »también : por vuestro hijo!

Emp.—  Callad.
Bdrb,— ¿La concedéis?
Emp.—  S í, le perdono?

que por la vida dól diera la mia.
Mas escuchad la condición que pongo, etc. e tc

Concluimos este artículo presentando a' nuestros lecto* 
res en el siguiente grabado la escena final del drama, 
fielmente copiada por uno de nuestros dibujantes, gracias 
i  la bondad con que los actores se prestaron á que se 
pudiese rectificar el bosquejo i  la vista de sus mismos tra­
gos y actitudes.
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